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Ya sábéñ los lectores cuál es la 
fóíMüla para prescindir de los cré
ditos que pedía el duque de Vera-
gija á ,Ün fie. |,ennin^r l?is conslruc-
cipoea tí̂ fl<UeoL9§„̂ p }ps,|̂ ÍS9,aíi!,es. 
Lŝ  ha^ífe) ftJ» ^uií^iüiiiíitl el señor 
líraalz y ayer apiareció en estas co-
lunanaa* 

No hay ya coníli^lo* El minislro 
de Marina <DO mermará la integri
dad del Gabinete; pero el conflicto 
vendrá por otro lado, más tarde, 
ciíando se vea que la cacareada 
fórmula de arreglo no resuelve 
nada. í 

Los que bo conozcan el asunto 
dirán: 

¿Córtió és eíSb? ¿Er rttínlstro de 
Marina tenía ese puíiadó de milío-
nes y, pedííi ,;TI4S? , , 
: .)̂  si^l(Í^(ecl¿í,(Í^Jtiftl?srepcool^^^ 

'Mmmmm> »plftuj4ir*n íren^ii-
cos al minislro de.íátofiifffíí* »P<**̂ ° 
negativa á dar paso & los créditos. 

LM (|u«<8til>Mm>s di vialor (Te esa 
íórTflala, y no fantabeémoa con los» 
Dameros, no partielpamos de esa 
satisíacción Al cdtflrttrio, teme
mos (¡itSft t l é ^ é élitíétábte dé echar 
ríi'ááí) A llwisdféz y' medio millones 
de pesetas deque habíala fórmula, 
porqfie, coiTio no se pague á los 
obreros con deudas 9 aiadera in-

de esa iwUwaidtt Iftcn^tí^.í^ffrcteq. 
:t(9¡que Ueoe la Marina en elBaoco 
de España. Ese dinero está oom-
proifieliáoveB toda ó en parle no 
eséasíi; Mencüealra afecto al pago 
dímkterfalíBS entregados y no se 
va á dejar en descubierto el pago 
parai atóbdér á lá hiaéslranza. 

La súbiastá de íh&dbras inútiles. 
Suponiendo que las cuentas de los 

:.c«fi»JMÍf ««l%P!a«T^ii^.si lo. mm— 
¿se ha hecho el.iny(eíiMíH'.io?>¿3e ha 
formulado el pliego de condicio

nas ecppómicas? ¿Se ha señalado 
día para la operación á flu de que 
conaienceá^enlrar dinero. e,n tiem
po oportuno, que sera el momento 
de tener que pagar la primera se
mana de jornales el año venidero? 

Y de los astilleros del Nervión 
¿qué decir? ¿Es seguro que se abo
nará el plazo? ¿No habrá dilacio
nes? l̂ a histpí'iá de esos astilleros 
aconseja!» _po /un^af.^iesperautas* 
en na ja que tenga relación con 
ellos. 

En cuanto á ese millón y medio 
que debe al Estado la, casa cons
tructora de los de8troyers¿se aven
drá ésta á pagarlos sin recurrir 
antes á quien neutralice la sen 
lencia que la condenó al pago? Si 
hay medio de hacerlo no es aven
turado cre^r que lo intentará, co
mo ittUpta qpalquier litigaale ga-
oar en la Audieada el pleito que 
pMviio en el jusgado. 

EQ'Pdsúiiieoi tememos la imipre-
sióadeque^^sai fónhtila q'oe ban 
encontrado los ministros d» Mari 
na y Hacienda resuelve el estado 
dft«risis qae «e dibujaba en éA Go-
biéftio, pero ttada nias. El iMbajo 
délos arsenales para acabar las 
construcciones pendientes queda 
sin resolver. 

Y slnoai líentípo. 

•'^-TOlilfilitS 

ese alcalde se ha dicho ya lo saficiente para 
creer que ea pecaminoso» 
: Si no se hubiese üontoinporizado con cior-
tas coitas no hubiera tomado vuelos el cata 
lauifitno. 

Pero se dijo, y lo dijo el señor Silvela, 
que los que supieran administrarse ten
drían tales ventajas y do alií el reguniio. 

£1 Sr, Maura ha manifestado en el Con-
giieao la necesidad de que cada jefe de par-

'tnSod"gl'(t|f^ ciuM su opinión sobre el cata
lanismo. 

Así debo sor. 
Que sopamos quienes son los partidarios 

de la patria una é indivisible y quienes for
man en oí campo contrario. 

Leemos: 
«El conde de Bomanones estudia estos 

días la manera de reformar la legislación 
vijonte, á li.i iK' que no se hagan doternii-
oadas propagandas en centros docentes, co
mo viene ocurriendo en Barcelona. 

Hay qition supone qtW la tendencia de la 
reforma sorA la de Autorizar al ministro pa
ra realizar aquellos traslados quó las cir
cunstancias aconsejen,» 

Algo niermftdft quedará la libertad con 
eso. 

Pero no puede consentirse de ninguna 
macera la libertad de trabajar contra la 
patíriH. 

Al qao se la tome, qne se le castigue sin 
consideración. 

Yíia diok9,l««i^Íent^:í,< ., ., > 
cLa doctrina catalanista es antioonstitn-

cip^olg y »n este sentido no podónos traer
la i») Parlamento. Los conservadores consi
deramos y segaimoB considerando á los pe-
riódicps y asofii^iones catalanistas que en 
distintas formas atacan á hi integridad de 
la patria, como entidades que caen bajo la 
acción del Código penal y merecedoras de 
penas extraordinarias.> 

¡Hombrel . 
}Pae8;no fqó elSr. îlvelf̂  quien llevó al 

, minlsterie, al Sf. Duran 7 á la alcaldía dei la 
capital del pri^ipado al doctor Bolxirtt 

Y del catalanismo de «se ministro y de 

Con este mismo título publica el «Diario 
de la Marina» el siguiente suelto, que pone 
^ l^li^ive lo q\ie es y lo que os^Hra para 
el porvenir d(s li^trobajos oa los arsenales 
la eélebre> fórmulft ¡acordada paia atender 
al pago de las construcciones pendientes 
sin pedir nuevos créditos: 

Dice así el colega. 
«En la conferencia quo ayer tarde cele

braron los ministros de Hacienda y Marina, 
para ponerse de acuerdo acerca de la canti
dad necesaria para la terminación de los 
cruceros, se estableció la fórmula del arre
glo sobre cantidades de que la Marina pue
de disponer, como son: un crédito proce
dente del presupuesto extraordinario de 
millón y medio do pesetas que el Estado 
debe percibir por el pleito ganado en In-
glntera íi los astilleros de Clydebank, cons-

tiuctores do los destróyer»; el plazo aniinl 
de l . l l l . l l l ' l l pesetas que deben entre
gar los astilleros del Nervión, y cercn do 
cinco millones que podrán obtenors» ))or \a 
venta de Ins niadorns enterradas en los Ar
senales. 

Todas estas cantidades pueden ser reali
zables, con excepción de los cinco millones 
últimos, qne nospiirece una tasación inu.v 
alta de la madera existente on los araeini-
les, que por hallarse enterrada es descono-
cidaí, Imbiéndose extraído mucha pnr;i obriiH 
y construcciones en el largo tiempo quo así 
lleva. 

Además el sacarla importará bastante 
cantidad, qne hay que descontar de su va
lor. 

Ciertamente quo ha habido proposiciones 
para odijuirirlas; pero nunca por cantidad 
determinada, sino abonando un precio por 
metro cúbico, lo qne no da ningona segn 
ridad de obtener la cantidad marcada. 

Por lo tanto, nos parece que cnanto se 
conciei-te sobre base de taii poco fundamen
to es hacer castillos en el aire ó echar cuen
tas galanaa.» 

OESOE Müm 
Sr. Director: 
May soSor mío: La nota del día la dan 

los estudiantes y la Unión Nacional, los 
primeros que no saben lo que piden, y los 
segundos á quienes casi les sucedo lo mis
mo. 

En este afán que todos sienten de pedir 
algo, los catalanistas están dando un ver
dadero espectáculo queriendo sor indepen
dientes en absoluto de esta España ridicula 
á la cual, sin embargo, otorgan el dere
cho de qae les compre y les pague todo lo 
que producen. 

Robert, el de ios cráneos, hace todo gé
nero de esfuerzos por pasar por víctima, y 
creo quo no lo logrará, porque, á pesar de 
su grandilocuencia, se lian empeñado en no 
tomarlo en serio. 

Los catalanes, me complazco en recono
cerlo, en su mayoría son tan españoles co
mo los de las demás provincias; pero hay 
unos cuantos ganosos de notoriedad, que 
á toda costa y por todos los medios quieren 
hacer una cruzada de independencia, que 
resulta hasta suicida para los intereses ca
tatanes. 

Porque la cuestión es mny clara: aun 
que la industria está muy adelantada en 

aquella región, no llega á la extranjera, y 
como no pueden mandar sus algodones y 
sus paños y su produceión al extranjero, 
no tienen m á s ntereado quo el propio de 
España, y, por oonsocuoncia, están unidos 
á nosotros jior el corazón y por el estó
mago. 

Son demasiados prácticos, además do ser 
patriotas, para desüonooer quo Cataluña 
iudepcndientdso moriría do indopondoneia 
y do hambre. 

Y ül hainbrí! hay que evitarlo á toda cos
ta: por eso los intorosos materiales preocn-
pan cada día masen los tiempos modernos 
y no sólo so piensa on la vida de los inte
resados, sinó on lii de sus hijos, y ^ esto 
obedece la idea del seguro desarrollada en
tre nosotros. 

El f lío comionza ú hacerse sentir, y Ma
drid presenta completa su decoracióu de 
invierno: las piólos, dosdo las de zorro azul 
que es la más cara, hasta la de gato, ador-
iian á los ricos y á los pobres. 

unos llovan 2)eíí»8«s y otros pellfljófl, sin • 
que dejo de haber algunos de éstos á quie
nes la suerte permite usar aquéllas. 

La huelga de los mineros no va á poder
se contenor en Francia. 
Los individuos del Comité federal de mina
ros solicitan de la comisión parlamentariB 
del trabajo tas siguientes copijesiónes: 

«Que so reduzca la jornada de trabivjo 
á ocho horas. 

«Quo se conserven las actuales tarifas 
de extracción para los oíireyos del fondo y 
el jornal que hoy tienen los de lia 'auper-
flcio.'•' ' '"' ""' "';' 

«Que sean más rápidos el doscáns^ y la 
subida do los obire'rós del Ibúdo ¿oii objeto 
de mnutener la producción actttal, después 
de redncir las horas de trabajo. 

»Quese ventilen las minas nlcjor y du
rante más tiempo para que deseii'uda U 
temperatura del fondo y puedan conservar 
los obreros todas sus facultades de produc
ción. 

»Que 80 rednzca el número da hombre» 
eu cada equipo ó cuadiiUa de extracción, 
y que 80 anmcnti' el número de cuadrilla» 
y el do canteros. 

»Que sea posible formar cuadrilhis da
ble» para la extracción de uíineral.» 

De esto modo sostienen los delegados 
que no disminuiría la producción hullera 
de Francia, aunijue se reduzca la jornada 
de trabajo. El ejemplo ds las ininas do 
Móntlüonx es prueba decisiva. 

Como las condiciones solicitadas parecen 
excesivas, os muy probable que los obrero» 
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to, enjaulo de carnes, de auohoB hombros, y espesa 
barba; el pelo reco^íido en una red adornada de cuen
tas de vidrio le caía sobre una tiini(5« corta, llamada 
«Kuniusc» en la eual se veían las huellas de ia coro
na, y estaba cefiida al oaerpo por un oínturón forma-
Uo de láminas de cobre detou»! pendía un corto cu
chillo de viaje. 

Al lado del narrador sonreía un muchacho, de lar-
Ka cabellera, que era quizá su oumpañero ó su paja, 
porque llevaba tambióu un «KunUiao» parei-ldo ul de 
aquél. Entre sos oyentes estaban dos propietarios do 
Cracovia y tres aldeanos con oasquíítes rojos; ti nae-
•onero, que era alemán, llevaba un caftán amarillo y 
llenaba grandes úKuadéki^Oiilii'Üíe serveza fuerte, 
escachando también ¡a. narración del soldado. 

Pero con más atención le escuchaban los demás al
deanos. En aquellos tiempos, no existía rivalidad aN 
KUna éntrelos que habitaban eu la ciudad y los que 
vivían tn el campo, y eŝ tos últimos eian considera* 
dos como cosa des tdlerdurchlauchigeetmKonigesjn»^He
rrén (del serenisirao Rey y señor) y gozaban áe lü tte-
Keral benevolBucia, porque se tes creía dfjji|̂ ai»*tos 
siempre od coneetiionemp&mniarium; y de a^of q'tie á 
menudo se veía en las'húíiterías beber jubtótt & merda^ 
deres y nob^les, y 00 era raro que alguna'Vé« aqtiéllos 
pagaran por éstos. •- , ,. . ^ . . 

, No era éBttafio.'jpues, qbe tos-'treé̂  aldeanos senta-


